SOY ESPAÑOL

Tengo un ahijado en un pueblecito peruano. El pueblo se llama Chiclayo y está por allá arribotas, por Lambayeque. Mi ahijado se llama Carlos Jesús y tiene 12 maravillosos años. Gracias a este invento de los e-mails solemos escribirnos todos los días. Aunque sólo sean cuatro líneas, pero todos los días. Él, angelito, se cree que tiene el padrino más listo del mundo y yo estoy seguro de que tengo un ahijado que no me merezco. En una de sus últimas cartas me dijo que este mes tendría dos días especiales: el 18, que salía la procesión del Señor de los Milagros, el Cristo de Pachacamilla, patrón mundial de los peruanos y el día 12, que se celebraba el Día de la Raza. ¿Y saben qué?, pues que hasta vergüenza me dio el decirle lo que hoy en España para muchos españoles significa el Día de la Raza. Hasta vergüenza me dio decirle lo que hoy para muchos españoles significa ser español. No es mi caso, quiero que lo sepan. Soy español. Ni más ni menos que nadie, pero soy español y estoy orgulloso, sin despreciar a las demás, de la Historia de mi patria. Estoy orgulloso de que Castilla descubriera el Nuevo Mundo y que fuese España la encargada de llenar de cruces las frondosas selvas americanas. Estoy orgulloso de que a nuestros conquistadores y descubridores, a medida que por aquellas islas y desiertos en los que nunca se ponía el sol buscaban lo imposible, se les fueran cayendo de sus faltriqueras aquella especie de perlas, aquellas palabras castellanas, que pronto fecundaron en un idioma maravilloso al que hoy con tan poco esfuerzo nos estamos dedicando a demoler. Lo siento, no quiero molestar a nadie, pero estoy orgulloso de ser español y de que a mi patria le tocara luchar en Flandes contra luteranos y calvinistas y en Lepanto contra el turco. Siento que no hayamos aprendido de nuestros errores y no sepamos, o queramos, reaccionar con más generosidad y mayor amplitud de miras ante los problemas que la humanidad tiene hoy planteados, pero a pesar de todo estoy orgulloso de ser español. Y orgulloso del “caballero de la triste figura”, de Ramón y Cajal y de cómo escribe Gabo. Y sé que probablemente, como decía Schopenhauer, existimos muchos individuos que, por no poder enorgullecernos de algo propio, elegimos exaltar las virtudes del lugar en el que por casualidad nacimos. Es posible, pero yo, a pesar de todo, estoy orgulloso de ser español. De mi fe, y mi cultura, y mi patria, y mi bandera, y de todos aquellos que dieron su vida por defender sus ideales y sus colores, fueran estos cuales fueran, hasta que se dieron cuenta de que toda la sangre vertida era del mismo color. Y estoy orgulloso de poder montar con todas esas fichas, tan diferentes a la vez que necesarias, ese mapa de España que se forma cuando cada ficha del puzzle encaja en la posición que debiera. Seré un bohemio, sí, posiblemente un trasnochado, también,  pero estoy orgulloso de ser español y de poder escribirlo. Lo que no es poco. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
